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Comentario

La lectura más allá de la letra en la  
formación de lectores

La formación de lectores, una de las principales responsa-
bilidades sociales de los bibliotecólogos, constituye una 

problemática que alentó las primeras investigaciones realiza-
das en el ámbito bibliotecario conforme a métodos cualitati-
vos y cuantitativos de las ciencias sociales y la psicología. Nos 
referimos a estudios precursores realizados en las bibliotecas 
escolares de Francia (Oscar-Amédée de Watteville du Gra-
be, 1824-1901) y en las bibliotecas públicas de Rusia (Nikolai 
Roubakine, 1862-1946) a finales del siglo XIX y, más tarde, en 
las primeras tres décadas de la centuria pasada, en las biblio-
tecas públicas de Alemania (Walter Hofmann, 1879-1952) y en 
el marco del naciente programa de Posgrado de Bibliotecolo-
gía de la Universidad de Chicago, en Estados Unidos (Douglas 
Waples, 1893-1978), con el propósito de examinar la práctica 
de la lectura entre los ciudadanos, identificar las obras más co-

La lectura del universo debe preceder siempre a la lectura  
de la palabra y la lectura de ésta implica la continuidad de aquél. 

En el propósito a que me referí antes, este movimiento del  
universo a la palabra y de la palabra al universo está siempre  

presente. Movimiento en que la palabra pronunciada nace del 
mismo mundo a través de la lectura que de él hacemos. 

Paulo Freire

La biblioteca es un lugar en donde uno puede  
consultar el mundo.

Charly *

* Charly es un niño entrevistado por Michèle Petit en Lecturas: del espacio ín-
timo al espacio público, México, FCE, 2001, p. 57.
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4 múnmente leídas, determinar los efectos que éstas provocaban 

en los modos de pensar y actuar de los lectores y, con base en 
todo ello, elaborar una selección de libros capaces de generar 
los mejores beneficios posibles para su desarrollo así como di-
señar catálogos que ofrecieran información, más allá de los ele-
mentos bibliográficos, a fin de suscitar el interés de leer o ayu-
dar al público a seleccionar sus lecturas.

Después de la Segunda Guerra Mundial, los responsables 
de promover la lectura concibieron ésta como una forma de ex-
tender la educación y el acceso a la información, aunque tam-
bién como una actividad placentera apoyada en las bibliotecas 
públicas que impulsa la UNESCO en todo el mundo a partir de 
1949. Unos años después, empezaron a levantarse encuestas 
encaminadas a estimar la disposición a la práctica de la lectura 
por gusto entre las personas que habían concluido el ciclo de 
educación básica, y sus conclusiones resultaron poco optimis-
tas: la lectura realizada por placer era muy escasa e incluso pa-
recía que los esfuerzos realizados en el seno de la escuela para 
alentarla eran contraproducentes. Tal panorama se agravó al 
difundirse la televisión, por la cual las masas manifestaban un 
desmedido interés que incluso volvía incierto el futuro del libro. 
En respuesta a tales fenómenos se fortaleció la convicción de 
que las bibliotecas eran el espacio privilegiado para incentivar el 
placer de la lectura y convertir ésta en complemento fundamen-
tal de la formación de niños y jóvenes. En los últimos años se 
han extendido los programas de lectura a los adultos en general, 
y en particular a los estudiantes, dado que evaluaciones interna-
cionales de la OCDE revelan una tendencia global decreciente 
de la práctica lectora por placer entre los jóvenes que egresan de 
la educación básica, lo cual se refleja en problemas en su desem-
peño escolar, incluso de naciones habitualmente consideradas 
potencias en materia educativa. 

Una certeza muy generalizada, pese a las múltiples eviden-
cias que la desmienten, es que todo aquél que ha sido alfabeti-
zado y, aun más, todo aquél que alcanza el nivel universitario, 
se encuentra capacitado para leer textos relativos a todos los te-
mas y géneros, y también para escribir sobre ellos. Así, muchos 
docentes han considerado que no es responsabilidad suya ni de 
la institución donde enseñan atender los problemas de lectura 
y escritura, y que corresponde a los propios estudiantes buscar 
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